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IGLORIA Á LOS HÉROES!

Sean nuestras primeras palabras para nues­
tros hermanos de Melilla. Ello tiene más actua­
lidad y merece más nuestro elogio en la me­
dida de lo rebosante. Hora era de que España 
saliera del letargo de muerte en que nuestros 
gobernantes la habían sumido. Bravo Ejército 
que arrostraste la muerte en encarnizada ba­
talla, héroes embravecidos al sólo grito de la 
Patria ulcerada, mártires del deber que encen­
didos en el sacro fuego de la bravura y del 
triunfo paseáis orgullosos el pendón de Casti­
lla por los ámbitos de la fama; los que aquí 
quedamos guardando vuestro honor os acom­
pañamos en la victoria y cual vosotros grita­
mos orgullosos: ¡Viva España!
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EL GRAN ÉROBLEAA

Todo era angustia y zozobra entre los ami­
gos y deudos del enfermo.

Los profanos en la ciencia médica pensaban 
que la gravedad no era tanta como sospecha­
ban, pero por si eran equivocadas sus opinio­
nes, decidióse oir el parecer de los doctores 
más famosos y de más reconocido mérito.

Reuniéronse los galenos, y después de ver 
y examinar al enfermo, todos estuvieron con­
formes en que la causa del mal que padecía 
era no más que un ligerísimo enfriamiento. 
Llego pues el momento de recetar y establecer 
un plan curativo, y comenzó al punto la diver­
sidad de pareceres.

Uno decía.—El enfriamiento puede producir 
la viruela y para que esto no ocurra yo le re­
cetaría tal cosa.

Otro afirmaba.—También puede producir 
sarampión y en tal caso yo sería partidario de 
tal otra.

^^^os y más baños.—Añadía otro, eso es 
lo que se le debe propinar por si degenerara 
en tifus.

Y así pasaron horas y más horas, y los doc­
tores siguieron discutiendo qué recetarían al 
enfermo para prevenir una enfermedad distin­
ta de la que en realidad le aquejaba. En el en­
tretanto, el paciente completamente Abandona­
do empeoró hasta el punto, que su estado llegó 
á ser grave. Los amigos y parientes dejáronle 
solo, pues estaban abstraídos oyendo la discu­
sión de los doctores y esperando impacientes 
la luminosa opinión de aquellos hombres de 
ciencia y

—Solamente un amigo de escasa ilustración 
pero de nobles sentimientos, se acercó al lecho 
donde yacía y le dió á beber un poco de agua, 
para que resfrescase sus secos labios; con una 
mirada de gratitud fué correspondida aquella 
acción, y á los pocos momentos el pobre en­
fermo dejaba de existir, después de una peno­
sa agonía. Su amigo regresó al sitio donde 
estaban los doctores, quienes seguían discu­
tiendo aún qué plan curativo era el más apli­
cable al caso.

No pudo entonces contener su indignación 
y preguntó:

—¿Qué discuten?
—¡El modo de curar á su amigo!
—¡Mi amigo! ¡Ya para nada les necesita!

¡Murió mientras ustedes perdían discutiendo 
un tiempo necesario para evitar el mal...........

Igual sucede con los políticos. Cuando los 
males que aquejaban á la Nación eran peque­
ños y fáciles de corregir, permanecieron calla­
dos y atendiendo más al medro personal que 
al bienestar público. Surgieron días de grave­
dad, y sólo hablaron cuando á reiterados rue­
gos, su propia dignidad les obligaba. Y llena­
ron columnas y más columnas de los periódi­
cos con sus espontáneas declaraciones. Y 
cada uno da una opinión distinta.

Y no llegan á tener un mismo criterio para 
resolver los males presentes. ¡Pobre país en­
fermo! ¡Será preciso decir á tanto doctorcillo 
de ocasión, que ya estamos cansados de que 
se pierda el tiempo en discusiones, y que las 
épocas en que al inocente pueblo lo engaña­
ban con lo que opinaba don Fulano, ha pasa­
do ya...! Será el único modo de que España 
sea, lo que debe ser, un país grande, noble y 
con energías vitales.



De mi máquina instantánea

c^unioipaíerías
^ En malhadada hora, á un ilustre Alcalde de la 
capital de España, se le ocurrió formar un cam­
pamento donde recoger los vagos, que el vulgo 
llama golfos, mezcla de chicos harapientos y su-

cios,'mezcla de hom­
bres con espíritu de 
delincuentes en em­
brión.

Y con los golfos 
formó bajo sucias 
tiendas de campaña 
un campamento lla­
mado déla prestación 
personal.

El Ayuntamiento 
acordó en sesión pú­
blica que sólo se es­
tablecería el citado 
campamento á mayor 
distancia de 500 me­
tros de zona habita­
da y... á pesar del 
acuerdo, se estable­
ció en el llamado fo­
co de ensanche, próximo á los altos del Hipó­
dromo y principio del barrio llamado de la Guin­
dalera.

Pero por si esto era poco, las tiendas de cam­
paña se instalaron próximas al canalillo que surte 
de aguas á distintos barrios de Madrid.

Protestaron los vecinos, hicieron instancias, 
acudieron comisiones al Ayuntamiento, demos­
traron con el asentimiento de los concejales se­
ñores Encío, Lequerica y Martín, testigos pre­
senciales, que los golfos del campamento lavan 
sus ropas y se bañan en el agua del canalillo 
que luego se bebe el vecindario. Se demostró 
que en el tal campamento, sólo separado de la 
calle por una alambrada, se presenciaban escenas 
que impedían transitar con señoras por aquellos 
sitios y... el Alcalde, después de largo expedien­
te, dispuso se trasladase el campamento á unos 
metros de distancia de donde estaba, pero más 
próximo al canalillo.

Y en tal sitio se quiere hacer ahora unos ba­
rracones estables que substituyan á las tiendas 
de campaña, cuyos barracones, que han sido ad­
quiridos por uña atrocidad de miles de pesetas 
en el extranjero, pueden ser en su día hospitales 
de epidémicos, sin alcantarillas, sin tapias, pero 
próximo al canal que surte de aguas potables al 
vecindario. Y se murmura que ¡hasta hubo un 
técnico que afirmó que en ello no había peligio 
para la salud pública!

Y para que no se nos diga que exageramos, 
para que el público de Madrid y de España en­
tera vea cómo se atiende á evitar en la capital 
del reino se impurifiquen sus aguas y se produz­
ca una epidemia, acompañamos á estas lineas 
las adjuntas fotografías..

En la primera se ve el canalillo que conduce al 
descubierto las aguas que ha de beber el vecin­
dario, y al fondo el campamento de los golfos ó 
de la prestación personal, psirá que el público 
aprecie su colocación.

En la segunda se ven diversos ^o/fos haciendo 
pitillos de colillas recogidas en la vía pública y 
cuyos papeles, de los que quizás chupó un tísico, 
tal vez un tífico, ó acaso un sifilítico, arrastra el 
aire á las aguas del canalillo, impregnándola con 
sus microbios.

Y en la tercera se ve á unos golfos cogiendo 
agua con sucios cu­
bos y con los pies 
metidos dentro de ese 
líquido que tan caro 
y tan malo se le da al 
vecindario.

Y nuestros ilustres 
ediles seguirán ha­
ciendo política, pro­
nunciarán enfáticos 
discursos en las se­
siones y... el vecinda­
rio se irá cansando de 
aguantar el que no se 
preocupen de evitar 
se contaminen las 
aguas que se le dan 
para beber.

Brindamos al se­
ñor Ministro de la

Gobernación este primer cliché. Y seguiremos 
ofreciendo de vez en cuando otros, todavía más 
curiosos que éste.



^^^LOSIÓ1>3- de ETjxr^ ,a-r<^A J>TV\D A
El pánico horrible que nuestra moderna artillería ha sembrado en el campo rifeño queda refle- 

lado en el adjunto grabado. En el combate que la división Tovar sostuvo en los campos de Taxdif, 
una de nuestras granadas causó innumerables víctimas, desalentando al enemigo, que tras una carga 
del escuadrón de Caballería de Alfonso XÍI, dejó expedito el camino á nuestras tropas que ocuparon 
tan importante posición.

(Dibujo de Chacón.



Nada hay tan característico en las personas 
como su manera de hablar.

Si la cara es el espejo del alma, la manera de 
hablar en el hombre es la bocina que exterioriza 
su fisonomía moral.

Con un poco de perspicacia, se puede adivinar 
perfectamente el interior de una persona, según 
el sonido que produce.

, Basta escuchar cuatro palabras á Fulano, 
para ver que es tonto—se oye decir infinidad de 
veces.

—Qué verbosidad la de Mengano, parece un 
diputado solidario—suele oirse á otros.

En la manera de hablar entran componentes 
muv heterogéneos.

Úno muy transcendental es el timbre de la voz.
El encontrar un timbre de voz agradable es 

más difícil que el encontrar un timbre de alarma 
en nuestros vagones de Norte, Sur, Delicias, Ro­
dríguez San Pedro Limited.

Prescindiendo de las personas que pudiéramos 
llamar amilicas que tienen el timbre completa­
mente cascado; dos son los defectos que más 
frecuentemente se pueden observar respecto al 
mismo timbre: excesivamente atiplado, que tiene 
el inconveniente de no servir más que para can­
tar en falsete en el coro, mientras se toca el órga­
no, ó timbre excesivamente recio que sólo sería 
utilizable en el Parlamento, para discutir con los 
señores Silió ó Burell, aunque claro es que con 
peligro de destrozar unos cuantos tímpanos par­
lamentarios.

Un timbre de voz hay también nada envidia­
ble: es el que se observa en algunos cabezas de 
familia que hablan como si tuvieran sordina ó 
emitiesen la voz á través de una cerbatana ó de 
un cuerno. Un tal ürtiz, muy traído y llevado en 
cierto cuento del Maestro Domínguez, podría 
servir de ejemplo de este caso.

También la pronunciación es elemento impor­
tante en la manera de hablar.

Un defecto de pronunciación es siempre la­
mentable, ya sea congénito ó adquirido. ¿Cabe 
mayor desesperación que el frenillo? Indudable­
mente no cabe, sobre todo cuando se trate de la 
conquista de alguna señora que exija mucha dul­
zura y mucha persuasión.

¿Pues y el pronunciar las erres como ges, que 
da lugar á interpretaciones, excesivamente fisio­
lógicas, cuando al ver el precio de cualquier ob­
jeto se oye exclamar?: ¡qué caro!

Y no hablemos de las faltas de pronunciación 

que podríamos llamar nacidas de culpa ó ne­
gligencia.

Tienen éstas, sin embargo, una ventaja y es 
que no influyen para nada en el porvenir de los 
que las disfrutan. ¡Cuántos señores que dicen 
méndigo, quedrán y diferiencia, han llegado á 
ocupar altos puestos en la Magistratura, la Polí­
tica, el Clero y la Banda municipal!

En cambio, ¿puede darse mayor dicha que el 
poseer un piquito de oro, como vulgarmente 
se dice?

Conozco yo un individuo de éstos, que qui­
tando á nuestro huésped Ben-Muaza-el-Tabarra 
y demás muazas y tabarras que le acompa­
ñan, para quienes está la luna de cara hace 
una temporadita, puede considerarse el sér más 
dichoso de la creación. Tiene tal elegancia en 
el léxico el citado individuo, que su conver­
sación atrae más público que el atranco de un 
carro.

A un tal D. Filomeno, excontratista de ado­
quines, lo tiene avasallado.

—Como que este hombre me suyuga, hasta en 
la manera de pedir el coteil,-—àïcQ D. Filome­
no.—Pronuncia la palabra de un modo que pare­
ce talmente que está uno en Barcelona.

Y Vivánquez, que así se llama el hablista, se 
aprovecha de aquella debilidad de su contertulio 
para tomársele todos los días un par de cok-tails 
que saborea deliciosamente, dando entretanto 
unos golpecitos, á la mehalla y á Maimón Mo- 
hatar, y otras palabrejas de allende el Estrecho, 
en las que aspira las haches con muchísima gra­
cia. Pero no para ahí el muy pestañales, sino 
que aprovechando la admiración que produce, 
aspira con bastante gracia á la dote de la niña 
del excontratista, que aunque tiene novio, es 
tartamudo y se halla completamente exonera­
do por D. Filomeno, que mil veces ha dicho á 
su hija:

—¿Dónde vas á ir tú con un hombre que 
cuando habla parece que se está preparando 
para hacer una carambola?

Ese hombre, tiene que resultar indicno, en 
todos los momentos de la vida conyugal. Y estas 
razones de seguro convencerán á la muchacha, á 
la que también camela con su pico, el pirandón 
de Vivánquez^ que donosamente le dice:—Por 
Dios, Filomenita, cada vez que su novio se pro- 
ponga decirle cariñito mío, tendrá usted que en­
cender una hoja de papel de Armenia.

No podría terminar mi discreteo sobre los ha



Regalo á los lectores de SE DICE..
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EL OEETEELE EÎEE "VIG^KIO

Nuestro Ejército ha perdido uno de sus más Regimientos, entre ellos el de Murcia, y, últi-
distinguidos y heroicos Generales.

Desde niño tuvo 
grandes entusiasmos 
por su carrera, en la 
que ingresó á los diez 
y ocho años, habiendo 
dedicado desde en­
tonces todos sus es­
fuerzos y todos sus 
cariños al. engrande­
cimiento de su Patria 
y del Ejército, que 
para él fueron siem­
pre más atendibles 
que su propia familia 
y su propia casa. La 
mayor parte de sus 
ascensos los consi­
guió por méritos de 
guerra.

Fué Profesor de la 
Academia general mi­
litar, y más tarde Di­
rector de la de Infan­
tería. Como Coronel 
ha mandado varios

mámente, el de

(Reproducción de nuesiro redactor Sr. Escudero.)

Covadonga. Ascendido á 
principio de este ve­
rano á General, no 
perdió momento en la 
gestión de su destino 
á la actual campaña; 
consiguió por fin ser 
destinado al Ejército 
de operaciones. Con 
un entusiasmo digno 
de su amor á España, 
partió á la guerra; to­
dos esperábamos mu­
cho de su inteligen­
cia y su valor sin lí­
mites; una bala rifeña 
nos lo quita para 
siempre; España ha 
perdido uno de sus 
más esclarecidos y 
bravos Generales.

Descanse en paz el 
ilustre soldado que 
tan generosamente ha 
dado su vida por su 
Patria.

Primer convoy de víveres y municiones que se envió á Nador.

(Fotografía de nuestro corresponsal Sr. Luque.)



de un herido en el último combate.Conducción á Zeluán
(Fotografía de Mendoza.)

Compañía del Batallón de Cazadores de Barcelona, que incendió los aduares del Barranco del Lobo.

(Fotografía de nuestro redactor Sr. Luque.)



bladores, sin dedicar dos líneas á ios que van 
á ser breves.

Este dicho, de imprescindible uso en los co­
mienzos de los dicursos, conferencias, informes 
forenses y demás peroraciones de inutilidad re­
conocida, es el más hipócrita y criminal de todos 
los anuncios.

El magistrado, el taquígrafo, el macero, todos 
los que por obligación han de sufrir el discursito, 
lanzan una dulce mirada de agradecimiento al 
orador. Pero ¡ay! que todo fué ilusión engañosa. 
Si á las tres horas y media, penetras de nuevo, 
donde el que iba á ser breve quedó hablando, le 
seguirás viendo en el uso de la palabra, le oirás 
de seguro pronunciar otra frasecita que es tam­
bién un dicho y que eriza el cabello á los oyentes.

—¡Pero aún hay más.'—exclama el orador 
disponiéndose á analizar con la prolijidad debi­

da, un documento sobre el que hay muchas cosas 
que decir.

Nunca olvidaré un magistral informe del ilus­
tre Catedrático y exministro Sr. Sánchez Román, 
Abogado notabilísimo, pero cuya latosidad, ha 
sido injustamente comparada á la del acreditado 
Sr. Rodríguez San Pedro.

Llevaba el Sr. Sánchez Román cuatro horas y 
media y pico hablando sobre derecho forai ga­
llego. Los Magistrados se despertaron por cuar­
ta ó quinta vez, viendo siempre con dolor, que el 
orador seguía sometiendo á la ilustrada atención 
de la Sala, hechos, citas legales, textos latinos, 
etcétera. El Sr. Sánchez Román hace una pausa; 
un Magistrado le mira suplicante.—Voy á termi­
nar—dice el Sr. Sánchez Román.—(¡Oh...! en la 
Sala); voy á terminar esta primera parte de las 
cinco en que hé dividido mi informe...

Panfilo Sosefce.

RU/AOKES

Se dice..............................
Se dice que Segismundo 
No quiere hablar por ahora; 
Se dice que ya era hora 
De que asomase á este mundo. 
Se dice que Romanones 
De tanta inacción maldice, 
Se dice que en ocasiones 
Si no se tienen riñones... 
Chist... Callad lo que se dice.

Se marchó desde su Troya 
A donde Cierva no pega. 
Que también Lerroux se escama, 
Y aunque así su plan desdice, 
En el Congreso no llama. 
Se dice... que la jindama... 
Chist... Callad lo que se dice.

Se dice... que Sánchez Toca 
Ha heredado cierta daga, 
Se dice que se las paga 
Todo aquel que le provoca. 
Se dice que va buscando 
Que el mallorquín se deslice, 
Se dice que está acechando, 
Y que habrá sorpresas, cuando... 
Chist... Callad lo que se dice.

Se dice que es un derroche 
Que estando en tiempo de guerra, 
Endulce su vida perra 
Tanto personaje en coche; 
Que si la Patria se arruina 
Nadie dirá: yo lo hice, 
Pero ande la gasolina, 
Y al pueblo contra una esquina; 
Pero chist... callad... Se dice...

Se dice... que Sol y Ortega 
Después de tanta bambolla,

Se dice, entre otros rumores. 
Que se corre una regata, 
Y á por la copa de plata 
Va el balandro «Vividores»; 
Y así es como se desea 
Que España se europeice; 
Pues allá quien se lo crea. 
Puede ser que alguien lo vea, 
Pero la verdad... Se dice...

flbejoffo.



Cañoneando Nador.
Defensa de una trinchera.

Del campo español Del campo enemigo.



U APUNTES DE LA CAMPAÑA u

ue avanzada. Condecorand,© á un distinguido.

En las posiciones avanzadas.

Detalle del Campamento del zoco. El GeneralJMarina observando el cañoneo de nuestros 
buques de guerra.

(f-otografias de nuestro corresponsal en Melilla Sr. Luque.)





Il<=®='ll

l°î
°l[



La brigada de Cazadores emplaza sus ametralladoras contra un grupo de moros.

Grupo de niños moros refugiados en nuestro campamento.



gmtiflRiDlgíTmg
Comedia. —Dentro de pocos días abrirá sus 

puertas al público el elegante coliseo de la calle 
del Príncipe, después de ha-
bor sufrido algunas modifi­
caciones en el decorado y en 
su estructura, mejoras am­
bas que redundarán en be­
neficio de los espectadores. 
Ello representa un sacrificio 
económico para su inteli­
gente empresario D. Tirso 
Escudero, quien en ésta co­
mo en tocia ocasión merece 
todo género de alabanzas por 
su constante labor en pro 
del Arte.

Un nuevo astro brillará en 
el hermoso cielo de la Co­
media; la primera actriz Ma­
tilde Moreno, que juntamen­
te con Irene Alba y Merce­
des Pérez de Vargas, astros 
también de gran magnitud y 
que lucieron en temporadas 
pasadas, irradiaran lumino­
sos destellos de arte, del ar­
te que anhela el público, 
clásico y netamente español. Irene Alba.

E1 resto de la compañía ya lo conocen nuestros 
lectores, el mismo que el año pasado actuó bajo 

la dirección del simpático 
Pepe Santiago.

¿Estrenos para el curso de 
la temporada? Muchos y bue­
nos. Juventud de principe, co­
media traducida del alemán 
por Carlos Costa y José Ma­
ría Jordá, obra que obtuvo 
un éxito extraordinario al 
estrenarse en catalán, en el 
Teatro Principal de Barce­
lona.

, Después seguirán los es­
trenos de varias comedias y 
juguetes cómicos, en tres y 
cuatro actos, debidos á las 
plumas de oro de Benaven- 
te, Cristóbal de Castro, Fer­
nández Shaw, hermanos 
Quintero, hermanos Cueva, 
Arniches y García Alvarez 
y Gregorio de Laferrero.

Como se ve, la campaña 
artística promete ser bri­
llantísima.

Teloncillo.

Mercedes Pérez de Vargas. Mat ilde Moreno



^ GUAYABA POLÍTICA =^
San Remigio.—Apertura de Universidades; previos algunos rebuznos de los 

asnos viejos vuelven a sus pesebreras los pollinos. Dase por terminada la tempo­
rada de los melones y empieza el cultivo de las calabazas.

2. San Saturio.—Patrón de Soria... no es mala ciudad para que Montero Ríos 
vaya á convalecer de sus catarros. uu.cio

3. SAN Gerardo.—La índole catarral es muy decidida este día, particularmente 
vec^^lacara^^^ Cuídese usted D. Segis, tápese la boca, y á ser posible, que ni se le

4. Nuestra Señora del Rosario.—Disputas caseras y riñas de niños niotiva- 
el prurito de lucirse en las procesiones. Mal día para D. Antonio, porque 

^^^í^inito y tanto niño como tiene, le van á volver loco
a Placido y FROILÁN.—Felicidades, Sr. Ministro de Instrucción pública . ^^N Bruno.—Fundador de la Orden de los Cartujos, en cuyos claustros so­

litarios resuena como única expansión verbal el terrible morir tenemos ya lo sabe­
mos. Ea Brebe reciente del Antipapa Maura, ó mejor, de Monsegnor Cierva, ha sido 
nombrado Patrón del trust periodístico. va, siuo

7. San Augusto —En serlo. Muchas felicidades, Sr. Besada, y que pronto le 
veamos secretario de Estado de Joaquín I el Grande, el verdadero Papa de la Co­munión conservadora. h

8. Santa Brígida.—No ocurrirá nada que merezca especial mención, digo... lo 
de siempr^ bombas en Barcelona y el culpable brillante por su ausencia

Dionisio.—Habiendo de abrirse las Cámaras, apunte el Sr. Maura este 
consejitoj Conviene aprovechar la otoñada en los prados, dejando pasar el rocío 

mañana, y aunque pronto, ya se puede ir cebando los capones y pavos
10. San Francisco de Borja.—Un ukasse del Sr. Cierva ordenará que á' fin de 

no hacer estéril tanto cumulo de energía humana empleado en el Arte de Imprimir 
Pa^^a ya circular la Biblia, el Kempis y alguna que otra cosita del P. Claret.^
loo Nuestra Señora de los Remedios.—Puede ir comenzando la poda dé árbo­
les que se hallen débiles; su alcornoque, D. Segis, tiene muchas ramas secas y otras 

metido muy adentro; pódelo, pódelo usted.
12. Nuestra Señora del Pilar.—En la Sala de lo civil será declarado pródigo 

Prieto'”*"^^"^ ® ^'’‘ y nombrados Consejo de familia sus hijos Romanones y
Cap'tulo dc lu Orden será nombrado Superior del Co­rreccional de Santa Rita, en Carabanchel, Fray Juan de la Cierva.

14. SAN Calixto.—Las abundantes lluvias producirán estos días con gran rapi- 
aez setas; propendiendo éstas á criarse junto á los alcornoques y dando su uso 
margen a equivocaciones funestas, llamamos la atención de Alanis, exportador del corcno en gran escala.

15. Santa Teresa.—Tercera parte de la comedia titulada «Coágulo de sangre 
M eterna farsa», en el teatro de la Plaza de las Cortes de que es Director

.''e^Parece en escena la célebre característica Sra. Ossorio Gallardo, tan 
apiauaida en la temporada que ha hecho en Barcelona.

le. SAN Galo.--En estos días empieza á notarse la escarlatina, enfermedad cu­
tanea, cuya erupción exige especial cuidado. Siendo esta enfermedad patrimonio 
exclusivo de los niños, le recomendamos á D. Antonio el uso de la belladona. ¡Tie­ne tantos el pobre!

EDUVIGIS.-Gran revuelo en casa de D. Segis con motivo de su inha- 
lÁi.n^o S-P^ra administrar la fortuna que le legó D. Práxedes; llámanse á la parte 

naturales y creen que acudirán mas desconocidos.
1 . SAn Lucas.—Almoneda en la calle de Doña Blanca. Venta de cuadros vie­

jos y nuevos; la colección de «cuadros bloquistas» se vende aun pagados en ocha­vos morunos.
19 . San Pedro Alcántara.—Eclipse anular de Sol en el Senado. Será visible 

también en Cataluña.
2® ' .san Juan Cancio.—En conmemoración de la creación del cuartel del Cuer­

po de invalidos, los liberales celebrarán grandes festejos.
21. San Hilario.—Prosiguen las fiestas de ayer; gran banquete. Menú, agujas 

de Sanchez, Toca fritas, albondiguillas de bloque, ayolí de Mantesa, buñuelos de 
Moret, capon á lo diputado en salsa anticlerical, pastas y vinos.
.,^^‘ Santa María Salomé.—Habiendo de hacerse acopio de conservas en esta 
ultima decena, advertimos á los traficantes, que en el Mercado de la Puerta del Sol 
pagan bien los melones, y en la calle del Factor, imprenta, están á gran altura los huevos.



23. San Pedro Pascual.—A partir de este día vuelven eh abundancia los mariscos y pestados; Ia ostra, Hamada diputado, em­
pieza á tener todas las buenas cualidades que el desove le había hecho perder.

24 San Rafael.—Como resultado de la vida real, los montes irán despoblándose.
25. San Crisanto.—Comienza la siembra del trigo llamado de Administración local; conviene hacerlo á toda prisa para des­

costrar la primera siembra. El mejor instrumento es el rastrillo de puas sistema Palomo.
26. SAN EVARISTO.—Ya florecen pocas plantas á no ser en los invernaderos. Solo allí puede admirarse el crisantemo de Louri-

zán. Si se le saca del invernadero pierde y se seca. .
27. SAN Vicente.—Tiempo propio para hacer licores, en particular la mistela izquierdista, recomendada por el Dr. Costa

como vomitivo. , ... ,28. SAN Judas.—Fiesta onomástica de todos los políticos; llámense Pepe, Segis, etc.... todos son judas de segundo nombre.
29. SAN Narciso.—En estos días debe aumentarse la ración á las gallinas para que se repongan de la muda. Advertimos al 

Sr Dato que los gusanos las ceban bien y que en Villa Segis hay grande copia de unos bichos que las engordan mucho.
30. SAN Claudio.—Será fusilado el célebre moro Mohamed-beri-el-Moret por el rapto y asesinato de la infortunada Sor

Melquíades.
31. Grand succès.—Estreno de la comedia original de los señores Cierva y Codorniu, titulada Hercules fundator.; uadix 

dominator.
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PEDAGOGÍA

LA HIGIENE DE LA EDUCACIÓN

La educación tiene su higiene, y su ignorancia 
llega á originar si no la'muerte inraediata del indi­
viduo, al monos una anemia ó decaimiento físico 
que no se repone jamás. La forma que aún tienen 
en España de dar educación á sus hijos las per­
sonas que están en mediana posición, salvo muy 
contadas excepciones, hace que aquéllos no lle­
guen á adquirir el desarrollo que necesitan, tanto 
en su parte física cuanto en la intelectual, produ­
ciendo cada vez más la degeneración de la raza, 
hasta el punto de que sólo vive artificialmente en 
una sociedad que también contribuye á la funesta 
obra de consunción y aniquilamiento.

El poco desarrollo de nuestra industria, el me­
nor aún de nuestra agricultura, con el punible 
abandono á que se tienen nuestras tierras de la­
bor y el afán que ponemos los españoles, como de­
cimos, en mejorar de suerte, nos hacen salir de la 
propia esfera para lanzarnos á otras más altas sin 
contar con las condiciones para ello, sólo confia­
dos en nuestras propias fuerzas, sin conocer que 
tal conducta viene á producir el mal que lamenta­
mos y que para desarraigarlo hay que cambiar 
todo el sistema, creando no planes de enseñanza, 
sino métodos educativos que según vemos están 
nuestros Gobiernos muy lejos de adoptar.

Aquí el afán de nuestros gobernantes respecto 
á instrucción pública es el proponer una vasta se­
rie de conocimientos, señalando multitud de asig­
naturas, cuya mayor parte de nada sirven en la 
práctica y sólo obran en perjuicio del niño que 
las estudia.

Para la mayor parte de las gentes los niños han 
de estudiar mucho para ser hombres de prove­
cho; así que apenas hay uno cuyos padres cuen­
ten con algunos bienes escasos de fortuna ó, si no, 
lo hacen á costa de grandes sacrificios que no lo 
manden á un colegio donde ponen en prensa su 
inteligencia y no le dejan ni el tiempo necesario 
de descanso á su espíritu si han de saber la infi­
nidad de lecciones sobre materias diferentes á

que le obliga el estudio de esta ó la otra profe­
sión.

Para nada se tiene en cuenta que en el sér hu­
mano lo primero es que haya hombre, que ad­
quiera el suficiente desarrollo físico para que 
después sosteniéndose, marche en perfecta ar­
monía con el intelectual, porque ambos han de ir 
con perfecto acuerdo y han de mantenerse en 
completo equilibrio, sin que esté el uno á expen­
sas del otro; pues lo contrario había de ser origen 
de enfermedades del cuerpo ó del espíritu, en la 
mayoría de los casos incurables.

Pero no lo entienden así los padres y los maes­
tros, que siguen en sus tareas de crear hombres 
de ciencia ó niños fenómenos en el saber aunque 
sea á costa de su inutilidad futura. El continuado 
y mucho estudio en la primera juventud sin la al­
ternativa de ejercicios y siempre aquel en mayor 
proporción, ocasionan fenómenos patológicos, que 
degeneran en graves enfermedades como la ane­
mia, tisis, etc., si no producen alteración en el ce­
rebro que llega á la imbecilidad ó á la locura. 
¿Qué los gobiernos han acudido á su remedio 
creando las clases de gimnasia? Tales ejercicios 
no dan resultado en la juventud si no se ejecutan 
al aire libre, fuera de lugares habitados, donde 
éste sea puro y dichos ejercicios naturales en su 
principio, sin sujeción á reglas previstas ni mo­
vimientos organizados bajo un sistema profe­
sional.

El método excursionista es el mejor para edu­
car, puesto que á la vez que hace ejercicio, apren­
de más el niño con la explicación del Maestro en 
esa especie de práctica científica, que con los ca­
sos teóricos y sujeto á la cárcel, vulgarmente lla­
mado colegio. Lo primero hace que lo aprendido 
quede fije en la memoria; con lo segundo se sue­
le olvidar en seguida.

He aquí porque la salud del cuerpo y del espí­
ritu depende del sistema educativo que puede ca­
lificarse de higiene de la educación.



El tío Verdades.—¡Ridiós! ¡Ó sus calíais ó sus rompo el aparato!

^&nsam(&nhs
El hombre valeroso tiene á mayor desgracia 

perecer á manos del tiempo y de la vejez, que ro­
barse á sí mismo algunos años y perder en bene- 
ñcio de la patria una vida que al fin había de res­
tituir por necesidad á la naturaleza.

^ ^ ^
La patria es un todo del que somos parte. Yerra 

el ciudadano que se considera separado de ella. 
Lo útil y lo dañoso que él solo debe conocer es lo 
que aprovechad perjudica á supatria,á quien todo 
debe. Cuando vierte por ella sudores ó sangre, no 
^? ^^ nada propio: le devuelve lo que de ella re- 
®^^^^\ ^^^^ ^® ^^® ®^ ®®^> 1® educó, lo sostuvo, de­
fendiéndole de los insultos domésticos con las 
leyes, y de los exteriores con las armas. Le pres­
ta nombre, posición, honor; premia su merito, 
venga sus ofensa,s y madre amante, se afana en 
labrar su felicidad, en cuanto es lícita ésta al des­
tino de los mortales.

^ ^ ^
Peste de la patria es la juventud desocupada, 

petulante, que va turnando entre el teatro, el café 
y la mesa, que lee por ocio, que venera y despre­
cia por moda y que adopta la opinión del perió­
dico que lee.

^ ^ ^
Mofarse de la Religión y de las buenas cos­

tumbres y amar dignamente á la patria, es impo­
sible; tan imposible como tener en justa estima á 
una mujer amada y creerse dispensado de serle

fiel. Si un hombre desprecia los altares, la fe con­
yugal, la probidad, y grita: «Patria, patria», no le 
creáis, es un hipócrita de patriotismo, es un mal 
ciudadano.

^ ^ ^
El amor de la humanidad es excelente, pero no 

debe excluir el amor del suelo natal; el amor del 
suelo natal es también excelente, pero no debe 
excluir el amor de la humanidad.

^ ^ ^
Reina en el mundo el interés, por él calcula el 

hombre casi siempre sus acciones, y de aquí nace 
la sospecha de que bajo la máscara del patriotis­
mo, se cubren las más veces miras y sentimientos 
personales.

Cuando la patria sea injusta contigo, haz como 
con una madrasta: toma el partido del silencio.

&/iaraáa
Si la fortuna segunda^rimera-ciMrta al intrépido 

primera-segunda-tercera-cuarta co mo él segunda-pri­
mera á sus soldados contra la mora cuarta-tercera- 
primera,

nuestra Patria de seguro 
sus dominios extendiera 
viendo ondear en el Rif 
gallarda nuestra bandera.

(Descifrada esta charada resultará en verso.)
La solución en el próximo número.



□
SEMANARIO ILUSTRADO, INSTRUCTI­
VO, DE INFORMACIÓN, INDUSTRIAL, 

= JURÍDICO Y POPULAR ==i SE DICE
ES HÚIVIEKO SUELTO; 10 CÉNTIMOS ehi 

SUSCRIPCIÓN: 1,50 PESETAS trimestre.

INUNtlOS [On FBTOCMF¡1S í PUECIOS EtOIIDMItOS 

MiMS aii iLasmnoHES » s mimos pmim

Administración v Talleres:

OmUEMH^^
La correspondencia, al Sr. Gerente de SE DICE...

nnuMmiKiHB
Electores y Elegibles, en­

contrarán cuantas disposiciones 
legales y reglamentarias les inte­
resa conocer, convenientemente 
anotadas y con formularios, índi­
ces, etc., adquiriendo un ejem­
plar de la Segunda edición de la 
Ley Electoral, publicada por 
la Redacción de Gaceta Admi­
nistrativa.

Se dice... que es la mejor, y 
que se vende en las principales 
librerías de Madrid y de provin­
cias, y en la Administración, Le- 
ganitos, 54, al precio de

: : : DOS PESETAS : : :

JAQUECAS 
y dolores de muelas

Desaparecen en el acto con 

mtm^^
Pídase en todas las farmacias

HOTEL COLÓN

CB DE SAN JERÓNIMO, 45 y 47-MñDRlD

Ascensor, calefacción, 

cuarto de baño y de- 

= más confort =

MI

PEtlHWTA DESDE 8 PESETAS

Anuncios á 5 céntimos cada palabra.

JUGUETES, sedería y 
mercería de Juan Jo" 

sé del Pueyo. Conde 
de Xiquena, 12, Ma­
drid.

COMPAÑÍA madrileña 
de Urbanización de 
Ciudad Lineal. Caja de 

Ahorros. Edificación de 
hoteles. Venta de terre 
nos. Tracción eléctrica. 
Oficinas, Lagasca, 6.

F
otografía Gom- 
bati. Especialidad 
en retratos de niños 

y trabajos de arte. Me­
dallas de oro en diver­
sos concursos. Fuen- 
carral, 6, Madrid.

F ANY.— Ebrio amor.
Loco como nunca 

vuelo V;. espero impa­
ciente seguro s. s. Te 
adora. P. P.
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